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Presentación


CARME RIERA
Universitat Autònoma de Barcelona


Me piden mis compañeras del Departamento de Filología Española de la Universitat Autònoma de Barcelona unas líneas de presentación de este volumen, dedicado a mi admirada Carmen Simón Palmer, con motivo de su jubilación. Cumplo con el cometido con sumo placer por dos motivos fundamentales:


El primero, porque me facilita poder unirme al homenaje que se le tributa a la profesora Simón Palmer, reconocida historiadora, investigadora, bibliógrafa y también querida amiga.


El segundo, porque me permite comprobar que mis jóvenes colegas trabajan con rigor y amenidad, dos aspectos que también valoraba José Lázaro Galdiano, el fundador y director de la importantísima revista La España Moderna (1889-1914), sin lugar a dudas una de las más destacadas contribuciones al panorama cultural de aquella época denominada “finisecular”, sobre la que tratan los trabajos reunidos en este volumen.


La estupenda “Introducción” de las editoras, Beatriz Ferrús Antón y Montserrat Amores, me exime de tener que presentar los artículos aquí reunidos, puesto que ellas lo hacen, así como de tener que contextualizar La España Moderna, ya que igualmente tratan de eso por extenso. Solo quiero señalar que entre los principales expertos que han investigado sobre la revista —Luis Sánchez Granjel, María de los Ángeles Ayala, Javier Ramos Altamira o Rhian Davies— fue la malograda profesora Raquel Asún la que estudió de manera más exhaustiva la publicación dedicándole su tesis doctoral de cuatro volúmenes. No obstante, como ocurre siempre y es bueno que ocurra, en la interpretación de cualquier obra notable quedan aspectos por analizar y a eso se han dedicado las profesoras Amores, Clavería, Freixas, Ferrús Antón y Poch Olivé desde distintas perspectivas relacionadas con sus especialidades investigadoras, la historia de la literatura, interés de la mayoría de las autoras de los artículos, o la lengua.


Desde nuestra perspectiva actual, llama la atención que una publicación de escasa tirada como La España Moderna —ya que, según los datos que tenemos, no llegaba al millar de ejemplares (Asún asegura que el tiraje era de 750)— pudiera tener tanta importancia dentro y fuera del país y contara con colaboradores de tanta categoría como los considerados por entonces “gente vieja”, Galdós, Clarín, Unamuno, Menéndez y Pelayo, Cánovas del Castillo, Castelar y, también, algunos de los motejados de “nuevos” e iconoclastas, como Ramiro de Maeztu o José Martínez Ruiz, que dio a conocer en las páginas de la revista nada menos que los primeros capítulos de La voluntad, como antes, en 1895, lo había hecho Unamuno con En torno al casticismo, quien en 1911 volvería a anticipar, desde la misma publicación, Del sentimiento trágico de la vida.


No he citado a Pardo Bazán, entre los colaboradores de La España Moderna, porque doña Emilia fue mucho más que eso. Tuvo en la fundación y consolidación de la revista un papel de protagonista principal, debido a la amistad que la unía al dueño y director de la publicación, José Lázaro Galdiano, financiero, empresario, marchante, coleccionista de arte, bibliófilo, mecenas y, por tantos motivos, personaje singular.


Pardo Bazán y Lázaro Galdiano se conocieron en Barcelona, donde él, que había nacido en Beire (Navarra en 1862), vivía por entonces trabajando en la banca, frecuentando las tertulias de los salones importantes y, a veces, dando cuenta de ello como cronista de sociedad en La Vanguardia, periódico en el que también colaboró con críticas de arte y literarias desde finales de 1886 hasta 18871. Al parecer, tomó parte en la organización de la Exposición Universal de 1888, a cuya inauguración acude la escritora. Los presenta Narcís Oller, de manera casual, puesto que se encuentran con Lázaro mientras visitan la Exposición de pintura del Palacio de Bellas Artes y la impresión que ella causa en el “jove il·lustrat i molt aficionat a les arts i a les bones lletres” (Oller, 2014: 111), según lo describe el propio Oller, es de las que hacen época.


José Lázaro pide al novelista catalán, cuya misión durante aquellos días consistía en acompañar como Cicerone a la escritora, permiso para sustituirle, y ya no se separan hasta que ella regresa a Madrid. Cuentan que Emilia está eufórica. Tiene por entonces treinta y siete años y su joven admirador, veintiséis. Es muy bien parecido, inteligente, amable y buen conversador. Además, atentísimo con ella, “unes setmanes després d’ésser ella fora, en Lázaro m’invità a veure una reproducció en bronzo del buidat directe que havia aconseguit fer-li treure aquí, de la seva grassoneta mà en actitud d’escriure, i que li anava a enviar junt amb una al·legoria en terra cotta que em sembla contenia en baix relleu els retrats dels fillets d’ella, de tot lo que li’n feia ell galant present” (Oller, 2014: 112). Quien nos informa, asegurando que lo ha visto, es Oller, por cuyas Memòries literàries campan tanto la condesa como el “joven ilustrado”, con alguna pícara alusión a ese encuentro barcelonés. Sabemos que doña Emilia, en agradecimiento, envía a Lázaro una serie de libros, entre ellos, el poemario Jaime con esta dedicatoria: “A José Lázaro Galdiano. Este ejemplar va encuadernado con un guante mío y con la intención le acompaña la mano que vistió el guante y escribió los versos”.


A tenor de cuanto acabo de contar, podríamos caer en la tentación de pensar que el proyecto de La España Moderna se inició durante aquellos intensos días en que Lázaro Galdiano y Pardo Bazán pasaron en Barcelona o de excursión por su costa. E incluso sospechar, por mor de tantas referencias manuales, que la revista fue desde sus orígenes un proyecto a cuatro manos y tal vez no nos equivocaríamos en absoluto.


Además, hoy sabemos que, durante aquellos días primaverales, surgió entre la escritora y su acompañante algo más que una buena amistad, una pasión. Ella lo reconocerá tiempo después en carta a Galdós y, refiriéndose a esa relación, le pedirá perdón por no habérselo contado antes de que otros llegaran hasta él con el cuento: “Mi infidelidad material no data de Oporto sino de Barcelona […]. Creía yo que aquello sería para los dos culpables igualmente transitorio y accidental: Me equivoqué: me encontré seguida, apasionadamente querida y contagiada” (Pardo Bazán, 1975: 23). Como recuerda atinadamente Eva Acosta (2007: 316), autora de una estupenda biografía de la escritora, “contagiada” significaba para doña Emilia “enamorada”.


Parece que, para estar cerca de Emilia, José se traslada a vivir a Madrid, a finales de 1888, y que ella se implica tanto en el proyecto de La España Moderna que escribe a sus amigos literatos para que se avengan a colaborar. Les asegura que “En España no existe una publicación decente” como la que quiere sacar “el Sr. Galiano, persona seria e inteligente, capaz de hacer algo bueno”. Y conociendo bien a sus colegas, añade algo que sabe que puede interesarles mucho: “la revista anunciará los libros de sus colaboradores y dedicará estudios a sus obras” (Carta de Pardo Bazán a Menéndez y Pelayo de 8 de diciembre de 1888; en Sánchez Reyes, 1953: 144).


En otra carta a Galdós, advierte, además, que La España Moderna pagará las colaboraciones puntualmente y le confiesa algo de gran interés: “si creyese que podía contribuir al éxito pondría al frente mi nombre como directora; pero acaso sea preferible para la misma publicación una cooperación tácita, y con esa seguramente no he de faltar al Sr. Galiano, que aunque sobrado de inteligencia, siempre desea que se asocien a la suya otras ya curtidas en esto de las letras” (de 7 de diciembre de 1888; en Pardo Bazán, 2013: 83).


En febrero de 1889, cuando aparece el primer número de La España Moderna, encontramos instalada a doña Emilia en el tercer piso del número 68 de la calle Serrano, en el mismo inmueble que ocupa la redacción y en el que también vive el propietario de la publicación (Acosta, 2007: 301), aunque Thion Soriano-Mollá (2003: 12) considera que fueron vecinos de la calle Ancha de San Bernardo. Fuera en uno u otro lugar, esa proximidad facilita la intensa colaboración intelectual de Pardo Bazán y Lázaro Galdiano. Algo que hace las delicias de la chismografía maledicente de muchos colegas de doña Emilia que leerán la novela Insolación (1889), dedicada “A José Lázaro Galdiano / en prenda de amistad”, como un trasunto de la historia de amor protagonizada por la escritora y su joven amante. Aspecto que parece poco probable, ya que, como bien demostró González Herrán (1999), la novela se escribió bastante antes del encuentro amoroso que, al parecer, tuvo lugar en Arenys de Mar. Si bien la marquesa de Andrade puede ser portavoz de la condesa de Pardo Bazán (Mayoral, 1987: 13), Diego Pacheco, perezoso, débil e ignorante, nada tiene que ver con José Lázaro (Thion Soriano-Mollá, 2003: 20). Además, este, que de momento continúa en Barcelona, donde saldrá Insolación, va a encargarse de la revisión de las galeradas, tal y como consta en carta de 10 de julio de 1888 de doña Emilia a su amigo, en la que le pregunta “si ha visto ya alguna galerada de Insolación por cuya salud debe V. interesarse a fuer de padrino” (Thion Soriano-Mollá, 2003: 108). El carácter de Lázaro, con un alto concepto de sí mismo, según deduzco de las referencias de sus biógrafos (Blanco Soler, 1951 y Álvarez Lopera, 1997), no se hubiera prestado a “apadrinar” una obra en la que se viera caricaturizado. En cambio, la pasión, al parecer efímera, que inspira en la condesa se corresponde quizá con la que esta describe aplicándola a su personaje, dándose el caso, como propone González Herrán (1999: 84), que doña Emilia gustara de hacer realidad con el joven y atractivo José Lázaro la aventura amorosa imaginada para que la protagonizara Asís Taboada. Además, mujer desenvuelta y simpática en extremo, quizá fue ella la que inicialmente le tirase los tejos a Lázaro y no al revés.


Relaciones amorosas aparte, no podemos dudar del papel fundamental que jugó doña Emilia en el proyecto de la revista ni tampoco en su evolución. Sus consejos y directrices fueron tenidos muy en cuenta por su amigo Lázaro Galdiano, incluso, después de su boda en 1903 con la tres veces viuda y riquísima argentina Paula Florido Toledo, que lo mismo que Pardo Bazán, era mayor que él. La correspondencia entre ambos hoy publicada (Thion So-riano-Mollá, 2003) y de la que faltan las presuntas cartas de amor, muestra, no obstante, un grado de íntima familiaridad además de un enorme afecto.


Si me he detenido en referirme a la relación de la escritora con el que llegaría a ser propietario de una extraordinaria colección de arte, hoy perteneciente al Estado, que cualquiera puede admirar en el museo de la Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, es por el nexo que me parece puede establecerse entre la elección de La España Moderna como tema de los trabajos de mis colegas y los de Carmen Simón. Una de las líneas de investigación más importantes de nuestra homenajeada es, precisamente, la destinada a recuperar y compilar bibliografía femenina, en la que fue pionera. Cuando ella se propuso continuar la “Biblioteca de Escritoras Españolas” de Serrano y Sanz, apenas se trabajaba en España sobre la literatura de mujeres. De ese empeño de la doctora Simón nace su extraordinaria Bibliografía de escritoras españolas del siglo XIX, en la que da a conocer a más de mil autoras que publicaron en aquella época y localiza cinco mil trabajos desconocidos u olvidados hasta entonces.


Emilia Pardo Bazán fue injustamente tratada por ser mujer, baste recordar las impresentables mordacidades de Clarín o el rechazo de los académicos de la RAE. Hoy, al examinar su obra, observamos que sobrepasa en cantidad y en calidad a la de la inmensa mayoría de sus colegas y está, a mi juicio, a la altura de los consagrados, Galdós o Clarín. De ahí, que haya entrado en los manuales de literatura e incluso en el canon literario, aunque sea a regañadientes. En el hecho de que la escritora coruñesa haya podido ocupar el sitio que se merece, ha influido, y mucho, otras mujeres investigadoras y estudiosas, las que, como Carmen Simón, han trabajado duro para poner las cosas en su sitio.
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1 En La Vanguardia de 18 de abril de 1888, un suelto advierte: “Ha dejado de pertenecer a la colaboración de La Vanguardia nuestro estimado amigo don José Galdiano”. He rastreado en la hemeroteca del periódico las colaboraciones de Lázaro que comienzan el 23 de diciembre de 1886 y concluyen el 2 de junio de 1887, ya que, a partir de esta fecha, no publica nada más; en consecuencia, se acaban antes de lo que señala el periódico. He contabilizado un total de diez artículos. Seis, sobre arte: a “La exposición Parés” dedica los de 23 y 29 de diciembre de 1886 e, igualmente, a “Impresiones de la Exposición Parés”, el de 21 y 28 de enero de 1887; “Un concurso” (12 de febrero de 1887); “Impresiones artísticas” (2 de junio). Dos son críticas literarias que tratan de las novelas de su amigo Luis Alfonso (25 y 29 de marzo de 1887). Dos más, crónicas mundanas: “Señora condesa de…” (12 de marzo de 1887) y “Damas y salones” (21 de mayo de 1887). La Vanguardia cita desde 1885 a Lázaro Galdiano —que por entonces firma uniendo sus dos apellidos con la conjunción ‘y’— en las crónicas que dedica al Ateneo barcelonés, en cuyas reuniones tomó parte activa (18 y 22 de enero de 1885; 29 de mayo de 1885; 2 de abril de 1886 y 30 de octubre de 1886). Asimismo, en La Vanguardia de 17 de marzo de 1888 leemos: “En el Círculo Artístico disertará en conferencia pública el ilustre literato don José Lázaro Galdiano sobre el siguiente tema: ‘Relaciones entre artistas y literatos en las historias artísticas’”. Tras su marcha a Madrid, el periódico dará cuenta de sus visitas a Barcelona, como se hacía en aquella época con los personajes ilustres. Encuentro referencias el 7 de julio de 1893 y el 16 de marzo y el 29 de noviembre de 1895. En los sueltos se le considera siempre “nuestro antiguo y querido amigo”. También, el 16 de marzo de 1895, La Vanguardia anuncia que Lázaro va a dar una conferencia en el Ateneo aquella misma tarde sobre “La administración y la política española”. Asimismo, se hace eco el periódico de la campaña emprendida por Lázaro para que no salga de España “La adoración de los Reyes” de Van der Goes (20 de marzo de 1913).





Introducción


MONTSERRAT AMORES
BEATRIZ FERRÚS ANTÓN


En el largo proceso de configuración de la conciencia nacional que vertebra el siglo XIX, en el que la prensa periódica juega un papel determinante, el periodo de la Restauración va a representar la articulación y consolidación de los mecanismos que ayudaron a la construcción de una economía de mercado relacionada con el mundo de la cultura y del libro.


La breve experiencia democrática que supuso el Sexenio revolucionario había significado la puesta en marcha de un programa de reformas en el que el periodismo, en concreto el cultural como divulgador del pensamiento contemporáneo, iba a tener una función decisiva. Así, si el triunfo del liberalismo burgués que había representado la Gloriosa facilitó el nacimiento de publicaciones como Revista de España (Madrid, 1868-1895), la Restauración constituyó la proliferación de otras de carácter cultural y de larga vida como Revista Contemporánea (Madrid, 1875-1907) y La España Moderna (Madrid, 1889-1914). Esta última debe considerarse “la última gran revista cultural del siglo” (Alonso, 2010: 132). Dirigida por José Lázaro Galdiano, su “proyecto editorial se adelantaba en gran medida a las prácticas de regeneración intelectual de las primeras décadas del siglo XX ” (Martínez Martín, 2001: 69). Ese singular lugar que ocupa en el fin de siglo español, destacado por sociólogos, historiadores y estudiosos en literatura, la convierte en merecedora de una nueva atención por parte de la crítica.


La revista nace en el periodo de consolidación de la industria tipográfica, fenómeno al que habrían de sumarse el desarrollo tecnológico y el considerable aumento del número de lectores. Por otra parte, en el transcurso de la centuria, la figura del editor delimitó sus funciones, separadas de las del librero y del impresor, un largo proceso estudiado por Martínez Martín (2001, 2003), y el escritor buscó su emancipación como profesional de las letras (Martínez Martín, 2009). En esencia, la actividad se concentra en Madrid y Barcelona, en detrimento de las pequeñas casas editoriales de tipo artesanal, circunstancia también descrita por Rueda Laffond (2001: 97-102), aunque durante el último tercio del siglo Barcelona experimentó un notable aumento en el sector editorial (Martínez Martín, 2001: 36). Así, en 1879, año en el que se establece la primera disposición legal sobre propiedad intelectual de obras científicas, literarias y artísticas, se registran en España un total de 376 empresas dedicadas a actividades periodísticas y de 51 editores (41 establecidos en Madrid, 7 en Barcelona y 3 en provincias). Diez años después, el año en el que se publica el primer número de La España Moderna, el volumen asciende a 929 empresas y 73 editores (39 afincados en Madrid y 24 en Barcelona). En esencia, señala Martínez Martín, “como norma el negocio editorial seguirá ligado a las aventuras individuales y a los negocios de estructura familiar” durante la Restauración (2001: 47). El que inicia el navarro José Lázaro Galdiano en 1888 cuando decide trasladar su residencia de Barcelona a Madrid para convertirse en el editor de una revista de alta cultura, fue, sin lugar a dudas, una aventura individual y temeraria, como traslada el empresario a Clarín:


Conozco, por sus libros, a todos los que con o sin razón han escrito algo en España; he leído mucho, he aprendido poco, y tengo (más que entusiasmo) delirio por las letras. Por eso, al resolver trasladarme a Madrid, pensé, primero no hacer nada y después en hacer La España Moderna, que me ocupa el día y la noche enteros. ¡En buena me he metido! (cit. en Rodríguez-Moñino, 2001: 54-55).


Quizá la juventud del empresario y la animadversión que provocaba en José María de Pereda la figura de Emilia Pardo Bazán sean la causa de que al autor de Peñas arriba le pareciese Lázaro “un señor muy cursi” en 1889 (cit. en Ortiz Armengol, 1995: 445). Más ecuánime parece la valoración de Unamuno en 1900:


Lázaro no es propiamente un intelectual, aunque sea uno de los mayores bienhechores de la intelectualidad en España; es un hombre de mundo, es lo que llaman un perfecto caballero, leal y franco, y es, a mi juicio, un hombre bueno, dando a este término de bueno su más hondo sentido. Es bueno de verdad, cariñoso, desprendido y delicadísimo. Muchos no ven en Lázaro más que el diletante, yo veo en él un carácter y una gran delicadeza moral (carta a González de Candamo, cit. en Yeves Andrés, 2001a: 47).


Un editor singular, cuya semblanza han trazado, entre otros, desde Unamuno (Rodríguez Moñino, 1951), pasando por Hilton (1940), Escolar (1989) y, más recientemente, Davies (2015); rara avis en el panorama de la Restauración, pues el joven Lázaro Galdiano, contaba entonces 26 años, no provenía de familia de impresores y editores ni conocía el mundo de los intelectuales madrileños. A diferencia de aquellos que pertenecían al oficio de impresor o de librero, o de los negocios de estructura familiar como los de Manuel Minuesa o Francisco de Paula y Mellado de los años centrales del siglo, Lázaro decidió publicar La España Moderna sin experiencia alguna. Su perfil responde al del “intelectual liberal” (Castro Tejerina, Lafuente Niño, Quintana, 2016: 40-41), comprometido con su país, implicado en la necesaria modernización de España y, afortunadamente para la nación, con recursos económicos más que suficientes. Por ello, Lázaro no pensó nunca en La España Moderna, ni en la revista ni en la editorial que iniciaría su andadura en 1891, como un negocio (Martínez Martín, 2001: 68). Su papel como editor se vincula claramente al mecenazgo, aunque no debe por ello subestimarse su trabajo como editor.


La revista inicia su publicación en enero de 1889. Como su ideólogo y “agente cultural” (Thion Soriano-Mollá, 2010) durante veintiséis años, Lázaro luchó por superar los numerosos obstáculos con los que se enfrentaría un proyecto concebido a imagen y semejanza de la Revue des Deux Mondes, que había tenido un par de antecedentes en España: la Revista Española de Ambos Mundos (Madrid, 1853-1855) de Francisco de Paula y Mellado y la Crónica de Ambos Mundos de Amalio Ayllón (Madrid, 1860-1863). Iba destinada a un lector selecto, de altura intelectual, un espacio que ocupaban ya publicaciones como Revista de España, Revista Contemporánea y, un poco más tarde, La Lectura (Madrid, 1901-1920); un lector que alternaría este tipo de prensa cultural intelectual con publicaciones ilustradas como La Ilustración Española y Americana, la barcelonesa La Ilustración Ibérica o Blanco y Negro, que ofrecía a los lectores ese “discurso mixto de imagen y palabra” (Alonso, 2010: 119), cuya situación han contextualizado de manera general Davies (2000: 1-26) y, más concretamente, Asún (1979: I, 20-56; 1988; 1991a: 131-133). De su principal propósito, el de contribuir con su labor a la modernización del país, en el sentido de europeización, han dado cuenta todos los estudiosos que se han aproximado a la publicación (Villapadierna, 1980: 94-95; Escolar, 1989; Asún, 1991c; Davies, 2000; Yeves Andrés, 2002). Esa vocación europeísta también se aprecia en las secciones de la publicación tituladas “Prensa internacional” y “Revista de Revistas”, creadas a semejanza de otras revistas europeas, a las que dedicó Asún el segundo apéndice de su tesis (1979), con el objetivo de dar noticia de los aspectos más significativos de la prensa internacional. La primera se inicia en 1895 y se publicó hasta que en 1898 Fernando Araujo se hizo cargo de “Revista de Revistas”, sección que aparecerá hasta 1914 (García García, 2014: 235-241). En otros casos, la sección “España fuera de España” (1906-1913) tiene el propósito de traducir completos o extractados textos aparecidos en el extranjero cuyo protagonista fuera la nación, razón por la cual Gómez Aparicio señala la “matización más acusadamente españolista” de la revista (Gómez Aparicio, 1974: 97). La España Moderna, pues, “quiso ser la primera e indiscutible tribuna de la intelectualidad española, con planteamientos europeos y dispuesta a elevar las discusiones teóricas, la crítica y la creación literaria, el ensayo filosófico e histórico a la altura de los tiempos nuevos” (Asún, 1991b: 147), ya que no se trataba de hablar solo de literatura, sino de filosofía, jurisprudencia, sociología, criminología, etc., de “estar al día” en cualquier tema del saber.


La historia de la revista se encuentra minuciosamente detallada en los trabajos de Sánchez Granjel (1969) y especialmente de Asún (1979), Villapadierna (1980, 1983), Celma Valero (1991: 28-36), Davies (2000) y Yeves Andrés (2002), entre otros. El primer índice de la revista fue encargado por el mismo Lázaro a Antonio Maestre y Alonso y recoge en 1897 los primeros cien tomos. Gómez Villafranca (1912) llevó a cabo la tarea de organizar los índices aplicando el sistema de clasificación bibliográfica, aunque su índice también es incompleto, pues la revista se publica hasta 1914. Finalmente, contamos con el catálogo de la editorial y el índice de la revista elaborado por Yeves Andrés (2002), gracias al cual se reúnen alfabéticamente todos los artículos publicados en La España Moderna por orden de autor, más las entradas de las otras tres revistas que publicó Lázaro: La Nueva Ciencia Jurídica (1892), Revista Internacional (1994) y Revista de Derecho y Sociología (1895). Asimismo, se reúnen 625 volúmenes (los 609 de los que consta el catálogo de la editorial y los publicados por Lázaro “a los que nunca se les asignó un número en la publicidad ni en los catálogos parciales”, Yeves Andrés, 2002: 16) de los que se indica el año de la publicación y mes en el que se distribuyó la obra. Por eso, no es el objetivo de estas páginas reproducir historia y contenidos con exhaustividad, pero sí recordar algunos aspectos que pueden servir para contextualizar los ensayos que este libro recoge.


El primero de ellos atañe a la presencia que la literatura española tuvo en sus páginas. Galdós, Emilia Pardo Bazán, Clarín, Palacio Valdés, Núñez de Arenas, Campoamor, Unamuno, Menéndez y Pelayo, Eduardo Gómez de Baquero, etc. fueron, entre otras muchas, algunas de las firmas que tan insistentemente buscó Lázaro Galdiano para su publicación, quien, a menudo, se encontró con la “resistencia” de algunos autores a colaborar o a enviarle los trabajos que él solicitaba. Sobre las relaciones del mecenas con varios de los escritores más importantes de la época, puede verse la numerosa bibliografía al respecto: Davies (1997, 2002), Ravina Martín (2001), Romero Tobar (2003), Yeves Andrés (2001a, 2001b, 2002 y 2003), Ferrer (2015) y García Sánchez-Migallón (2017), mucha de ella derivada del estudio de su ingente correspondencia personal.


Desde aquí, Raquel Asún (1979, 1991c) observa cómo la presencia de la literatura española en la misma vivió diferentes etapas. Pese a la obstinación de su director y a la ayuda de Emilia Pardo Bazán, entre 1891-1894, la dificultad para encontrar colaboradores llevó a la revista a especializarse en traducciones de grandes obras europeas, especialmente de la literatura francesa y rusa. La incorporación de Menéndez y Pelayo en 1894 como colaborador permanente (Pérez Gutiérrez, 2004) y, más tarde, de Unamuno (Yeves Andrés, 2001a), quienes actuarían desde este momento como asesores y referentes con secciones fijas, sirvió para recuperar una línea “hispanista”. Así, la historia de La España Moderna es una historia de adaptaciones y transformaciones, un proyecto que la distancia histórica permite calificar de “brillante” teniendo en cuenta el contexto cultural que lo vio nacer.


De esta manera, pese a lo limitado de su tiraje y a las dificultades ya mencionadas, no podemos olvidar que Galdós publicaría aquí Torquemada en la hoguera, que Clarín haría lo propio con Sinfonía de dos novelas o que José Martínez Ruiz, bajo el título de “Impresiones españolas”, avanzaría las que habrían de ser las primeras páginas de La voluntad, por citar solo algunos ejemplos; tampoco, la ubicua presencia, sobre todo en la primera etapa, de Emilia Pardo Bazán, cuya colaboración “fue la más duradera, fructífera e importante de la primera época, llegando incluso su primera biógrafa, Carmen Bravo Villasante, a sostener que dicha colaboración fue imprescindible en la historia de la revista primero, y de la editorial después” (Sotelo, 2014: 477-478). La amistad de Lázaro Galdiano con Emilia Pardo Bazán convertiría a esta no solo en uno de los autores más prolijos de la publicación, sino en asesora de su director y en mediadora con el mundo de la literatura (véanse Thion Soriano-Mollá, 2003, 2005 y 2010-2011; Sotelo, 2014). La larga vida de la publicación permitió que en sus páginas convivieran algunas de las mejores plumas de nuestro realismo-naturalismo junto con las más representativas del modernismo, como se ha recordado más arriba.


Pero, sin duda, uno de los aspectos que deben recuperarse aquí es el subtítulo “Revista Ibero-americana” que acompañó a La España Moderna entre 1889 y 1893, y que es signo de la vocación hispano-americanista que la guio en fechas muy tempranas, de suma importancia para la reconfiguración de las relaciones geo-políticas entre ambos lados del océano. La “Sección hispano-ul-tramarina” de Barrantes (1889-1892), la “Revista hispanoamericana” de Pérez de Guzmán (1898-1901), la brevísima “La inmensa Hispania” de Pérez Martín (1910-1911), “Lecturas americanas” de Rafael Altamira (1901-1905) y “La América moderna” de Vicente Gay (1910-1914), así como “Poetas americanos” (1899-1905) demuestran las diferentes miradas desde las que el continente fue abordado. Si la mayoría de estas secciones no son específicamente literarias, sino que testimonian la pluralidad temática de la publicación, ahora con una mirada particularmente “ibero-americana”, la literatura hispanoamericana “se coló” en la sección de “Crónica literaria”, donde se reseñaron obras tan importantes como el Ariel de José Emilio Rodó. Asimismo, la revista permitió a los lectores españoles de la época conocer al joven Darío y presentó en la sección de “Poetas americanos” a figuras tan olvidadas para la posteridad como Laura Méndez de Cuenca, entre otras. Sobre la importancia de este fenómeno, puede verse Asún (1979: IV) y Davies (2009).


La traducción de obras extranjeras ocupa, incuestionablemente, un lugar muy significativo en La España Moderna. Tolstoi, Dostoievski, Baudelaire, etc. llegaron a España de la mano de la revista o de la editorial, pero también lo harían Schopenhauer, Spencer, Renan, Nietzsche, etc. Asún (1979: 307-417) distingue dos periodos diferenciados desde el punto de vista ideológico. Desde 1890 hasta 1893 abarcaría la primera época de la revista, que “contiene ese tantas veces señalado giro europeísta de la publicación” (1979: 308), con el predominio de la literatura francesa y rusa. En el segundo, desde 1897 hasta 1914, el declive de la literatura de creación será reemplazado por el ensayo y se traducirá “lo más significativo de la cultura mundial, desde la inglesa a la norteamericana, de la portuguesa a la finlandesa en un intento de abarcar y presentar al lector español aquellos autores sobresalientes en las distintas lenguas y culturas mundiales”, de forma que se traducirán los éxitos editoriales más importantes de cada país (Asún, 1979: 362). Al-Mathary (2010) insiste en la tendencia “altamente francófila” de la revista (2010: 275), como Thion Soriano-Mollá concluye, tras un estudio exhaustivo del catálogo de la editorial, que la cultura dominante en el catálogo es la francesa (2010: 116). En ese mismo aspecto profundizan los estudios de Palacios Bernal (2004, 2009) y Pageaux (2010) referidos a la revista, mientras que Al-Matary (2010) ha estudiado más concretamente las traducciones de Daudet y Tolstoi en sus páginas y Fernández Muñiz (2016), las de Ibsen. En la segunda época, resulta significativa la labor de Unamuno como traductor de textos de Carlyle, Wolff, Lemcke, Spencer y Hunter (García Blanco, 1964).


Como se indicó más arriba, la importancia de La España Moderna no estriba solamente en la presencia de la literatura en sus páginas, sino también en la divulgación de conocimientos relacionados con la economía, las ciencias jurídicas, la pedagogía, la antropología, la criminología, la lingüística, etc. Puesto que la publicación aspiraba a leerse en universidades, casinos, bibliotecas y ateneos, a uno y otro lado del océano, su temática debía ser tan diversa como los tiempos que recorrió. Desde aquí, como ha señalado Asún (1979: I, 309; III: 947-985), La España Moderna fue, progresivamente, volviéndose “ensayística”, con secciones y colaboradores fijos: Altamira (Ayala-Altamira Ramos, 2012), Araujo (García García, 2014: 237-241), Gómez de Baquero (Asún, 1981), Menéndez y Pelayo, etc., que eran “críticos” y no literatos, capaces de dialogar con el presente y de atreverse a diagnosticar el futuro. Por eso, una obra tan emblemática como el Quijote, sometida a infinidad de lecturas y reapropiaciones en las páginas de la publicación (Davies, 2007), bien podría simbolizar la historia de la misma, escrita y reinventada al compás de las transformaciones sociales y de las plumas que decidieron protagonizarlas. Por ello, del mismo modo que la América hispana dio lugar a un sinfín de ensayos sobre política, viajes, economía, educación, historia o literatura (Valero, 2012), que en el apartado “Poetas americanos” aparecieran diversos nombres de mujer tampoco obedece a la casualidad: “Lázaro mostró comprensión hacia la situación de la mujer y le influenciaron varias mujeres, notablemente Emilia Pardo Bazán y su mujer Paula Florido. Esta comprensión se refleja en su relación con las escritoras, sobre todo las feministas” (Davies, 2013: 61-62). De esta forma, la revista se mantuvo al día en temas poderosamente candentes como el feminismo y publicó textos de figuras tan destacadas como Concepción Arenal (Simón Palmer, 2002). Asimismo, se encuentran en sus páginas artículos que se insertan en la línea del movimiento regeneracionista, desde los textos de políticos de distinta tendencia (Pi y Margall, Cánovas, Castelar, etc.), hasta de intelectuales que “defendían opciones concretas no a una crisis sino a un sistema que flaqueaba en organización, enseñanza, justicia, economía, derecho y sobre todo en una conciencia colectiva” (Asún, 1979: III, 968; véanse también 956-979; Villapadierna, 1980: 95-96 y Varela Olea, 2002: 58-82).
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